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El Papa Francisco acaba de es-
tar en Mozambique, un país 
que acabó en 1992 con una te-

rrible guerra. Usted fue una persona 
clave en esas negociaciones de paz.

Recuerdo que aprendí algo que el 
Papa Francisco repite a menudo: que 
la paz es siempre algo artesanal. Es mi 
primera convicción. La segunda con-
vicción que saqué de mi experiencia 
en Mozambique es que la paz es siem-
pre posible. También cuando parece 
absurda, lejana, imposible. Tenemos 
que creer que la voluntad del hombre 
es siempre la voluntad de la paz. Tene-
mos por tanto siempre que encontrar 
esta voluntad por un lado, y por el otro 
tratar de encontrar los mecanismos 
adecuados para asegurar la paz.

Tras varias firmas de paz con-
seg uida s por su med iación,  a 
Sant’Egidio se le llamó, en los am-
bientes diplomáticos de todo el mun-
do, la ONU del Trastévere. ¿Cómo em-
pezó la cosa en este barrio romano 
hace 60 años?

Es una paradoja interesante, cómo 
algo tan local como un barrio de Roma 
te conecta con lo más universal. La 
raíz fue muy concreta: los emigrantes 
en Roma. Cuando se encuentra al otro, 
al hombre concreto, surge enseguida 
la mirada universal. Cada persona es 
la llave con la que abrir los corazones 
a una visión universal. El cristiano 
tiene que tener raíces en su hábitat y 
en su comunidad, pero con un cora-
zón universal.

Madrid ha acogido el 33 Encuen-
tro Internacional de Oración por la 
Paz en el espíritu de Asís. El título 
del encuentro ha sido Paz sin Fron-
teras. Las fronteras hoy, para frenar 
la inmigración, se han convertido en 
muros. En España, como en Italia, 
como en otros países europeos, sue-
nan cada vez con más fuerza voces 
políticas que demuestran una gran 
insensibilidad humanitaria… ¿Qué 
hacer ante esto?

Dos cosas: primero, dar segurida-
des. Los muros con todo su discurso 
responden a un miedo ante el cual se 
busca una solución. Los muros no son 
la solución. Más bien son una ilusión. 
Pero para frenar este discurso de los 
muros hay que frenar el miedo, y por 
tanto ofrecer seguridad, una seguri-
dad que parte del conocimiento de la 
historia humana, que es una historia 
de movilidad. Segundo: el Evangelio. El 
Evangelio nos ayuda a ver que el otro es 
siempre nuestro hermano. Pero no des-
de un punto de vista meramente moral, 
sino real. Verdaderamente cada hombre 
es nuestro hermano, es mi amigo, y pue-
de llegar a ser mi mejor amigo. 

Ecumenismo, diálogo interreligio-
so, cuidado de la casa común, acogi-
da a los migrantes… ¿Todo tiene que 
ver con la paz?

Muchísimo. Porque todos estos 
frentes son ámbitos para el diálogo. 
Si no hay diálogo se prepara la gue-
rra. Los latinos decían: «Si quieres la 

paz, prepárate para la guerra». Basta. 
No es verdad. Es una sentencia fal-
sa. Tenemos que cambiarla por esta 
otra: «Si quieres la paz, prepárate 
para el diálogo». El diálogo es el ele-
mento fundamental. Si no hay diálo-
go se abren todos los caminos para la 
guerra. Solo el diálogo prepara la paz, 
mantiene la paz y defiende la paz. 

En este encuentro todos los líderes 
religiosos invitados, pertenecientes 
a las principales confesiones cris-
tianas y a las principales religiones, 
están de acuerdo con el valor de la 
oración para conquistar la paz. ¿Por 
qué rezar por la paz?

Estos encuentros nacieron como 
encuentros de oración por la paz. Y la 

oración por la paz constituye el mo-
mento culmen de estos encuentros 
internacionales. Todo comenzó con 
la convocatoria de san Juan Pablo II 
en 1986, con aquel primer Encuentro 
de Oración por la Paz en Asís. No se 
trata de una oración conjunta, sino 
que, salvando algún gesto simbólico 
común, nos juntamos en una misma 

Monseñor Matteo Maria Zuppi

«Los muros no son  
la solución, sino  
una ilusión»
t «No se trata únicamente de orar por la paz», dice el neocardenal Matteo Maria Zuppi, 

arzobispo de Bolonia, durante el Encuentro Internacional Paz sin Fronteras que Sant’Egidio 
ha celebrado esta semana en Madrid. «Para hablar bien con Dios hay primero que hablar 
bien entre los hombres. Por eso nos unimos también para analizar las realidades que frenan 
la paz (el racismo, la pobreza, etc.) y las posibilidades para generarla» 
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